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   UN WETSUIT CON MUCHAS CURVAS


  Se estaba poniendo el sol cuando salí del agua. Caminé hacia mi coche y guardé mis trastos submarinos en el maletero. Me sequé sin prisa y me vestí disfrutando del cálido aire del final de la tarde.


  Estaba a punto de marcharme cuando la vi aparecer: llevaba el traje de neopreno con más curvas que había visto en toda mi vida. Ajustadísimo, marcando un buen par de pechos y un perfecto trasero. Tan apretado era que incluso marcaba la raja de su entrepierna. La prenda era negra y lisa, muy lisa. Tan lisa, que el agua resbalaba y se escurría por ella en forma de pequeños ríos.


  Se dio cuenta de mis descaradas miradas y yo, un poco avergonzado, aparté la vista. Sus ojos eran de color miel y su mirada resultaba tan cálida y profunda como el mar del que acababa de salir. Sus labios eran carnosos y muy apetecibles. Su larga melena morena, todavía mojada, se le pegaba a la cara y a los hombros.


  —¿Me ayudas a sacarme el wetsuit? —preguntó con el acento sudamericano más dulce que escuché jamás.


  Me quedé bloqueado. Aquella preciosidad me estaba hablando a mi.


  —El neopreno… —repitió ella, ligeramente desconcertada y señalando hacia la cremallera de la espalda.


  —Oh sí, por supuesto… —respondí, bajando de nuevo a la Tierra.


  Ella me dio la espalda y empecé a bajar despacio la cremallera de su mono. Justo en el instante en que sujeté el pequeño tirador entre mis dedos empecé a pensar como me iba a follar a ese bombón: en cuanto la cremallera llegase a sus firmes glúteos, iba a agarrar esas enormes tetas. Una con cada mano, al tiempo que estampaba mi paquete contra su culo. Luego, con una mano, iba a desabrochar mis vaqueros mientras con la otra le bajaba el traje hasta la altura del ombligo. Dejaría mi dura polla descansando entre sus nalgas para ir deslizando mis dedos a través del neopreno en busca de su coño. En el momento en que me lo pidiese, bajaría su traje hasta las rodillas de un golpe. La agarraría de las caderas, trayéndola hacia mi y se la metería de golpe en su chocho mojado.


  La cremallera ya había pasado de la media espalda y pude comprobar que la chica no llevaba ningún tipo de bañador, sujetador o top bajo el traje. Apoyé mi mano en su cadera y seguí bajando el tirador mientras mi cabeza volaba de nuevo…


  Después de follarla bien fuerte, la mandaría agacharse para poder correrme en su cara. Ella, con mucha dedicación, me haría una buena mamada mientras yo le tiraba del pelo. Al final acabaría llenando sus enormes y hermosas tetas con mi leche espesa y caliente.


  La cremallera llegó al final de su recorrido, justo donde empezaba su trasero firme y respingón. Yo estaba muy empalmado y coloqué mis manos en sus caderas, preparándome para lo que iba a venir a continuación. Ella me susurró suavemente con esa voz tan sexy:


  —Mmm… Muchas gracias, ahora ya puedo yo.


  Y se alejó caminando despacio hacia su coche, contoneándose de forma sensual. Se cubrió con una toalla de playa enorme y terminó de sacarse el neopreno para ponerse un bikini y un pantalón corto. La parte superior del escueto traje de baño era amarillo y realmente diminuto. Sus pechos se aplastaban ligeramente y sobresalían por la parte superior, manteniéndose erguidos y apretujados. El pantalón era un viejo vaquero recortado a tijera, que dejaba al descubierto los huesos de sus caderas y parte de su pelvis. Eso me puso más cachondo todavía y, en un acto reflejo, me toqué el paquete de forma bastante obvia. Ella me miró de arriba abajo y sonrió de forma pícara.


  —¿Vienes a menudo a bucear por aquí? Porque seguro que volveremos a coincidir otro día.


  Se subió al coche y desapareció, dejándome allí solo y con un mazo entre las piernas. Ya había anochecido.


  ***


  


   LA RULETA DE LA SUERTE


  Era la tercera vez que me encontraba con una pistola frente a la cara esa semana. Los negocios no iban ni mejor ni peor de lo habitual, pero estaba teniendo una suerte de perros. Me pusieron una capucha y me ataron, luego me metieron en el maletero de un coche amplio y caro. Quizás un Mercedes, quizás un BMW, la verdad es que lo mismo daba. ¿Quién querría verme esta vez? ¿A quién se la había jugado últimamente? A decir verdad, la lista era interminable…


  Después de un trayecto horrible, me sacaron del maletero de muy malos modos y me dejaron en una silla bastante incómoda dentro de algún apestoso cuartucho de mala muerte. Había gente a mi alrededor; podía oír pisadas de botas y escuchaba murmullos a mis espaldas. También parecía llegar a mi nariz algún suave olor a perfume. Me retiraron la capucha de la cabeza y al fin pude ver que rayos estaba ocurriendo.


  Lo primero que vi tras salir del mundo de las sombras no me resultó nada tranquilizador. Delante de mí había una tía rubia a la que conocía bien. Tenía cara de asco y mirada asesina. Y sus mandíbulas apretadas delataban que estaba de muy mal humor.


  —¿Qué pasa esta vez Alexia? ¿Has perdido un cargamento de sartenes o es que hace mucho que no follas?


  Se acercó a mí y me soltó dos buenas hostias. Después se puso a ladrar en un español bastante penoso, cargado de “esssess” y “errrress”. No le hice demasiado caso porque sabía de sobra de que iba el tema. Además, me resultaba más agradable mirarle el escotazo que lucía hoy. Y ya se sabe que los tíos somos incapaces de hacer dos cosas al mismo tiempo, a menos que esas dos cosas sean beber cerveza y ver fútbol.


  Al final de su amenazante discurso lleno de gritos y aspavientos sacó su revólver y lo puso sobre la mesa con un sonoro golpe. Rugió no se que de un juego y de divertirse un rato mientras vaciaba el tambor y dejaba una única bala. El panorama no me gustaba nada y tragué saliva de forma ruidosa. Cerró el arma e hizo rodar el cargador.


  Una morena vestida con un mono de cuero lleno de curvas me desató las manos al tiempo que Alexia me “invitaba” a coger la pistola. Habría doce o quince mujeres armadas apuntándome con sus Kalashnikov y yo sólo tenía una bala; no tenía ninguna posibilidad de escapatoria. Yo ya estaba muerto y no me costó mucho aceptarlo. Así que decidí terminar como un tío con un buen par de huevos. Si hubiera podido pedir un último deseo, habría pedido un bote de Viagra para follármelas a todas.


  Miré a aquella traficante a los ojos con una sonrisa burlona y me llevé el revólver a la sien. No pestañeé. No aparté mis ojos de ella ni una fracción de segundo. Y disparé una, otra, otra, otra y otra vez. El tambor del revólver era de seis balas, yo había apretado el gatillo cinco veces y mi cabeza seguía entera y en su sitio.


  —Los hombres con dos cojones me ponen muy cachonda. —rugió Alexia sacándome el arma


  Se sentó a horcajadas sobre mí y me dio un largo beso. Empezó a frotar su entrepierna contra la mía y me puso los pechos delante de la cara. Gemía de forma suave e iba desabrochando los botones de su camisa. Mis manos acariciaron toda la longitud de su espalda, recorriéndola hacia abajo en dirección a su trasero. Me detuve al llegar a aquel culazo firme y respingón; disfruté acariciándolo y apretándolo.


  Nuestras bocas se buscaron y se encontraron para fundirse de nuevo en un larguísimo beso. Las lenguas jugaban con violencia al tiempo que nos mordíamos los labios sin piedad.


  Se deshizo de la camisa y yo pude contemplar su precioso cuerpo al tiempo que me abalanzaba con ansia hacia sus tetas. Me lo pasé en grande chupándolas y lamiéndolas. Se desabrochó el pantalón y se sentó sobre la mesa para quitárselo; no llevaba bragas. Me agarró del pelo y empujó mi cara contra su entrepierna.


  Me hice un poco el remolón y me dediqué a darle besitos y lametones muy suaves en el pubis y las ingles. El contacto de mi lengua con su piel era muy leve y estaba llevando sus niveles de excitación más allá de las nubes. Blasfemó algo en ruso, volvió a agarrarme del pelo con violencia y situó mi cabeza justo donde ella quería.


  Le di un pesado beso encima del coño; ella arqueó la espalda y volvió a soltar nosequé en su idioma. Dejé que sus labios se colaran entre los míos, presionándolos y mordisqueándolos. Lamí de abajo arriba y luego de arriba abajo muy muy despacio. Ella empujaba su pelvis hacia mí al tiempo que me prendía la cabeza con los muslos y jugueteaba con mi pelo. Podía notar como se iba poniendo más y más cachonda por como empujaba mi cara hacia su sexo caliente y húmedo.


  Pasé a lamer más rápidamente su chocho, metiendo la lengua entre sus labios de vez en cuando y soltando algún tenue mordisco. La coloqué dentro de su coño y la moví adelante y atrás haciendo que Alexia bufase y jadease, retorciéndose de placer sobre la mesa.


  Había aligerado la presión de sus muslos y puso los pies sobre mis hombros, haciendo fuerza al tiempo que movía las caderas. Gemía y ronroneaba de forma cadenciosa y con voz ronca.


  Salí de su coño y me abalancé sobre su pequeño e inflamado clítoris. Cerré mi boca sobre él, formando un punto, y succioné con fuerza. Sus gemidos y jadeos parecieron perder el ritmo. Ella inspiraba, retenía el aire, y lo soltaba de formar irregular jadeando o gritando. Contraía sus músculos, los aflojaba y los volvía a contraer de nuevo. Continué chupando en el mismo sitio sintiendo como aumentaba su excitación hasta que se corrió.


  Arqueó la espalda hacia atrás mientras hacía fuerza con las manos sobre la mesa. Su cuerpo se tensó y cerró los ojos unos segundos mientras contenía la respiración. Unos segundos después, dejó salir todo el aire de sus pulmones con un gemidito agudo muy sexy. Sus músculos se relajaron de golpe y se dejó caer de espaldas en la mesa, pronunciando palabras en su idioma que yo no entendía.


  Tardó un par de minutos en recomponerse y volver a incorporarse sobre la mesa con las piernas y los brazos temblando. Buscó los broches de mis pantalones y los aflojó en un santiamén. Tardó menos en deshacerse de mi ropa interior de lo que se tarda en decirlo. Se adueñó de mi polla, la acarició y jugó con ella mirándome a los ojos; después volvió a tumbarse sobre la mesa con las piernas abiertas.


  Yo me puse en pie y dirigí mi pene a su entrada. Lo metí despacio, poco a poco, disfrutando de cada milímetro que avanzaba dentro de su estrecho y cálido coño. Ella se estremeció y suspiró. Acaricié todo su cuerpo una vez más y disfruté de su tacto. Jugué con su cuello y sus pechos, lamí el lóbulo de una de sus orejas y comencé a empujar rítmicamente. Ella me acompañaba moviendo sus caderas en círculos amplios y lentos.


  Me miraba con impaciencia, pidiéndome más con sus ojos lascivos y yo decidí torturarla un poco y hacerla esperar. Me limité a mantener el mismo ritmo suave mirándola con tono burlón y aire de superioridad. Podía sentir como apretaba su coño con fuerza cada vez que yo empujaba mi polla dentro de ella.


  Entonces Alexia decidió recordarme quien mandaba allí. Me rodeó con sus piernas y comenzó a mover las caderas a un ritmo bastante más rápido. Quedaba claro que era una mujer que sabía como hacerse con el control. Puse mis manos en sus nalgas y me adapté a su ritmo. Pasé a embestirla más rápido, más fuerte, sin parar, y ella sonreía satisfecha entre jadeos. La mesa se tambaleaba, pero nos daba absolutamente igual.


  Me incliné sobre ella y la besé con pasión. Esa tía era un auténtico volcán y me estaba volviendo loco. Mordí su cuello y fui deslizando mi lengua hasta sus pechos. Los chupé una y otra vez amasándolos con ambas manos. Eran preciosos y me encantaban. Moví mi pelvis todo lo rápido que podía, embistiendo duro, metiéndole mi verga hasta el fondo y manteniendo el ritmo más intenso que podía. Ella gemía debajo de mí, soltaba algún que otro grito y seguía gruñendo cosas en ruso incomprensibles para mí.


  De repente, el tiempo pareció pararse. Nuestros cuerpos se contrajeron al mismo tiempo, y toda la tensión acumulada hasta ese momento se liberó de golpe. Explotamos al unísono intentando acercarnos más el uno al otro, jadeando y gimiendo. Aunque esa sensación de paz no duró mucho.


  Alexia bajó de la mesa y se vistió a toda prisa mientras yo buscaba un cigarro en mi chaqueta.


  —Estamos en paz. Considera saldadas las deudas que tenías conmigo. —dijo antes de salir pitando en el Mercedes conducido por uno de sus soldados.


  Las demás se subieron en un camión militar y desaparecieron de allí igual de rápido que su jefa. Yo seguía sin encontrar el tabaco y me di cuenta de algo. ¿Cómo rayos iba a volver a la ciudad?


  ***


  



   SHYLA Y NINA, AGENTES DE POLICÍA


  Botas de cuero negro hasta la rodilla. Short azul demasiado corto, provocativamente ceñido, poco más amplio que un culotte. Medias de rejilla negras cubriendo el resto de las piernas. Top de escote generoso con cremallera frontal, apretado y a punto de explotar por el tesoro que oculta. Gafas Rayban Aviator de cristales polarizados. Gorra obligatoria y armas reglamentarias.


  Nina y Shyla caminan despacio, sus traseros se mueven casi a la par, en gestos amplios, sensuales y lentos. Despiertan admiración y temor allá por donde pasan. Los buenos ciudadanos las saludan cordialmente, los malos se esconden cuando ellas aparecen. Los adolescentes no apartan los ojos de sus voluminosas tetas y se pajean en sus casas pensando en ellas. Los padres de familia sueñan con tórridos interrogatorios a solas con las explosivas rubias.


  Nina ayuda a una familia de turistas, indicándoles el camino al museo. Shyla se agacha a jugar con el pequeñín y su escote pasa a ser el protagonista en la amplia avenida. El marido mira de reojo, un bulto en su pantalón lo delata. Los transeúntes caminan lentamente para admirarlo, algunos posan sus ojos descaradamente. El hijo adolescente se acerca a ella, finge jugar con su hermanito mientras aprovecha para rozar las enormes tetas con la palma de su mano. Antes de que se vayan, le da tiempo de frotar su paquete contra el culo de ella.


  Vuelven a la comisaría tras un día tranquilo. Las rondas de patrulla a pie por la ciudad no son emocionantes, pero les permiten lucir sus esculturales cuerpos y estar en contacto con la gente, conocer chicos guapos y tontear un poco. A veces, incluso algún polvo rápido en una furgoneta o alguna mamada express en un callejón.


  Todos sus compañeros las adoran, las compañeras no tanto. Se rumorea que se los han pasado a todos por la piedra, a alguno más de una vez. Y las malas lenguas incluso hablan de una supuesta reunión en los calabozos con toda la plantilla masculina de la comisaría. Muchos pares de manos sobre sus enormes bustos y muchas pollas para ellas dos. Semen y más semen sobre sus preciosos cuerpos sudados y desnudos.


  Su día de trabajo ha terminado y ahora están en el vestuario. Nina mira directamente el pecho de su compañera, escudriñando lo más profundo de su escote.


  —Vaya repaso te dio el niñato aquel, ¿no?


  —Jajaja. Sí. Pero bueno, déjalo. Seguro que ya tiene para hacerse una buena paja cuando llegue a su casa.


  —Jajaja.


  Nina tira despacio de la cremallera de su top. El escote se hace más y más amplio hasta que onsigue desabrochar la prenda por completo. No lleva sostén por debajo. El top es tan pequeño y tan ceñido que ya hace de sujetador. Sus pezones están tiesos.


  —Aunque el que no me importaría que me diera un buen repaso es el padre. Jajaja.


  Shyla mira las tetas de Nina y se relame. Se mordisquea el labio inferior. Se deshace de su cinturón y de sus armas. Poco a poco se baja el ceñidísimo short, ayudándose de movimientos de sus caderas hacia un lado y hacia el otro. Brinca un poco, sus pechos botan. Su chocho depilado queda a la vista. Se lo acaricia, está ligeramente húmedo.


  Nina responde abalanzándose sobre ella y estrujando una de sus tetas. Se besan apasionadamente, con ansia. Dejando que sus lenguas jueguen, peleen y se entrelacen. Le saca el top para poder toquetear y lamer los enormes pechos a gusto. Luego le pone una mano en cada nalga y hunde la cara entre sus tetas.


  Sale pare respirar y le pregunta con tono coqueto:


  —¿Cenamos juntas?


  —Claro, ¿en tu casa o en la mía?


  ***


  



   COPAS DE MÁS


  Regresa a casa de madrugada con varias copas de más. Tropieza, cierra la puerta y se dirige a su habitación con paso vacilante.


  Mario está enfadado con el mundo porque sus padres lo han castigado sin salir. Aún no está dormido y la ha escuchado llegar. Sabe que ella es una juerguista y posiblemente habrá llegado borracha otra vez. Parece la ocasión perfecta para poder ver, por fin, un par de tetas de verdad. Su primer par de tetas reales. Espera un instante y sale para ir al cuarto de baño.


  La puerta de ella está entreabierta y él echa una fugaz miradita. La ve recostada en su cama. Parece que se ha quedado dormida mientras se quitaba la ropa. Sin pensarlo dos veces, entra y cierra. Pone sus manos sobre el sostén negro y acaricia esos pechos enormes y bien formados. Primero tímidamente, luego con más ansia. Los agarra, los aprieta, los estruja. Intenta desabrochar la prenda, pero no es capaz. Finalmente, decide bajar la licra del sujetador, plegándolo hacia abajo y sacando ambos volúmenes al exterior. Sigue manoseándolos a placer mientras su polla crece dentro de sus holgados boxers.


  Ella se mueve y Mario se corta un poco. Falsa alarma, sigue dormida. Así que puede continuar con los tocamientos, llegando incluso a lamer y chupar ambas tetas con lujuria.


  Es entonces cuando decide que no puede más. Ella no se va a despertar, lleva una cogorza de aúpa. Así que se saca la polla y empieza a masturbarse mientras, con la otra mano, sigue tocando el precioso y exhuberante cuerpo de la chica.


  Mayte se revuelve de nuevo entreabriendo los ojos, aunque sin llegar a despertarse completamente. Se incorpora un poco y echa su boca hacia el miembro hinchado que está siendo sacudido cerca de su cara. Se lo mete todo entero en la boca, de golpe, y succiona con fuerza. Mueve sus labios sobre la carne caliente unos instantes y vuelve a quedarse dormida con la polla dentro de su boca.


  Mario no da crédito a lo que acaba de ocurrir. La agarra de la cabeza con ambas manos y empieza a embestir tímidamente. Está tremendamente excitado y aquello le gusta. Continúa un rato más, hasta que ella vuelve a abrir los ojos y lo interrumpe. Aparta la cara de su entrepierna y se echa hacia atrás.


  —No seas listillo, vamos a follar que yo también quiero pasármelo bien. - farfulla mientras se coloca en una postura más cómoda.


  Se abre de piernas, arremangándose hacia arriba su diminuta minifalda y apartando el tanga hacia un lado.


  —Vamos, ven. —le dice a Mario agarrándolo de la polla y tirando hacia ella.


  Él se coloca encima e intenta meter su pene duro y colorado en el sexo de ella, aunque no parece encontrar el camino. Mayte vuelve a agarrar su rabo y se lo mete en el coño mientras suelta un gemido largo.


  El chico hunde su cara entre las dos enormes tetas y recorre ese cuerpo suave con sus manos. No deja de mover las caderas de forma salvaje y descontrolada, embistiendo dentro de ese coño mojado. Su pene duro pasa a través de los labios vaginales y martillea una y otra y otra y otra vez. Con ganas, con energía, con fuerza. Mayte cierra los ojos de vez en cuando, sin dejar de suspirar y gemir suavemente en ningún momento. A veces lo mira extrañada, otras le acaricia el pelo o le apretuja el culo. No deja de hacer fuerza con sus músculos internos mientras mueve las caderas adelante y atrás.


  Demasiadas emociones para Mario. Su cuerpo ya dice basta. Un cosquilleo y un calor increíble lo invaden por completo. La saca del interior de Mayte, mientras la leche comienza a salir a borbotones, caliente y espesa, impaciente y descontrolada. La corrida cae sobre su minifalda y sobre el edredón, sobre su vientre y sobre sus muslos.


  Aquella invasión de alcoba terminó mejor de lo que él mismo podría haber imaginado. Pero, ¿qué pasará mañana cuando ella se despierte?


  ***


  


   ODIO IR DE COMPRAS


  Imagínate que llegas a una tienda a comprarte unos vaqueros. Imagínate que la dependienta tiene una delantera increíble, encerrada en una camisa ajustadísima. No puedes ver nada, pero la tela en tensión lo deja todo claro.


  Ella se ríe al darse cuenta de que le miras más los pechos que la cara. Babeas y balbuceas, estás muy empalmado y se te nota. Ella tontea un poco, ha estado sola en la tienda toda la tarde y no parece que vayan a venir clientes ya. Ha estado muy aburrida y necesita algo de acción. Se contonea mientras va de un lado a otro del establecimiento, cogiendo pantalones de los estantes para enseñártelos. Pasea más de lo necesario aunque a ti no te molesta, estás disfrutando del espectáculo.


  Camina pisando fuerte, meneando las caderas y sus pechos dan pequeños saltos dentro de esa camisa totalmente cerrada. Siempre se empeña en buscar cosas en los estantes más bajos, echando su trasero redondo y firme hacia atrás y flexionando un poco las rodillas. Es imposible que esa pose resulte cómoda para lo que está haciendo, pero a ti te encanta lo que ves: unos pantalones tejanos de cintura baja, que marcan un culo perfecto, increíble. La tela parece a punto de explotar. Ella se agacha unos centímetros más y las vistas mejoran. Ahora asoma un tanga rojo que tú miras descaradamente mientras de tocas el paquete despacio.


  Ella sabe que la estás mirando y sigue revolviendo. Finge no encontrar lo que busca mientras mece su trasero lentamente de lado a lado. De vez en cuando, suelta algún gemidito agudo que intenta parecer signo de frustración e impotencia. Pero a ti te hacen pensar en todo menos en impotencia.


  Te da una pequeña montaña con tres o cuatro pantalones y unas cuantas indicaciones técnicas: “estos marcan muy buen culo”, “estos hacen buen paquete”, “estos no aprietan demasiado la entrepierna y van genial si estás bien dotado”. Todas las frases van acompañadas de caiditas de ojos, miradas y dedos apuntando a tu polla, caricias como quien no quiere la cosa y apretones en tus bíceps.


  Se humedece los labios con la lengua y juega con su larga melena oscura. Se muerde el labio inferior mientras te indica donde está el probador. “Voy a ver si encuentro algo más para ti. Después ya te los dejo junto al probador”.


  Caminas como puedes, con una erección descomunal en tu entrepierna y una posición bastante ridícula para intentar ocultarla. La sangre no te llega al cerebro.


  Al deshacerte de tus pantalones, compruebas la magnitud del problema. Tus ajustados boxers de licra muestran tu rabo, gordo y enorme, llegándote más allá de la mitad del muslo. No puedes evitarlo, te la sacas allí mismo y empiezas a meneártela un poco. Está durísima.


  La cortina del probador se abre sin previo aviso y ella entra de golpe. Le gusta lo que ve. Sonríe y te acorrala contra la pared. Se ha desecho de su ajustada camisa, pero aún lleva puestos esos vaqueros ceñidos tan sexys. Sus pechos lucen un pequeño y elegante sujetador negro con push up, que los aplasta uno contra el otro y los eleva un poco. Agarra tu cara y la pone sobre esas enormes y firmes tetazas, mientras juguetea con tu pelo. Las besas, las chupas y las muerdes sin oponer resistencia.


  Sientes su mano en tu rabo, recorriéndolo rápido. Te encanta como le quedan el sostén y los pantalones, es una combinación muy sensual. Pero decides quitárselos a la velocidad del rayo. Las prendas vuelan por el aire, mientras peregrinas por todo su cuerpo con tus manos, tu boca y tu lengua lasciva. Su piel es tersa, su carne es firme y su mirada desprende chispas.


  Se arrodilla y te la chupa sin decir nada, mirándote directamente a los ojos. El culo hacia atrás, su espalda arqueada y las piernas abiertas; las rodillas y las nalgas en contacto con el suelo. Una mano en tus caderas y la otra sobre tu polla. Comienza chupando el glande, para pasar a meterse más y más carne en la boca, succionando con fuerza mientras emite un profundo “mmmmmm”.


  Su lengua traviesa y sus labios recorren toda tu polla rápidamente. Ahora usa las manos para acariciar tu abdomen y mama alocadamente moviendo su cabeza hacia ti. Rozas la entrada de su garganta una y otra vez. De repente abre la glotis y tu polla pasa a través de su garganta. “Ggghhh”. La nariz rozando tu ombligo. Sus ojos claros mirando directamente a los tuyos y tus dedos rozando su pelo sin saber que más hacer. Te encanta.


  Poco a poco deja libre tu miembro y ríos de babas resbalan por su boca. Sigue mirándote mientras se limpia con el dorso de la mano. Pones tus manos en sus axilas y la ayudas a incorporarse. Ahora la acorralas tú a ella contra la pared y diriges tu polla a su chocho mojado. Te sorprende diciendo: “No, no. El coño es sólo para mi novio” y se gira echando el culo hacia atrás antes de que tengas tiempo de protestar.


  Se escupe en una mano y esparce la saliva sobre su esfínter. Repite el proceso un par de veces. Después, lo masajea en círculos sin llegar a meterse el dedo. Poco a poco pasa a hacer presión y deja que sólo la puntita se cuele dentro de su culo. Sigue masajeando en círculos y se introduce la punta de otro, ambos hasta la primera falange. Empieza a moverlos adentro y afuera, despacio.


  Tú acaricias su coño chorreante con la palma de tu mano. La masturbas frotándoselo suavemente y. ella se estremece de placer, soltando gemiditos y ronroneos de lo más sexy.


  Aparta su mano y te invita a acercar tu polla a su estrecho agujero. Te va guiando mientras se la metes y es ella la que controla la presión con la que entras. Lo sientes muy estrecho, te cuesta pasar por él. Empujas de forma continua y el rabo va pasando milímetro a milímetro, con dificultad. De repente, una vez que la cabeza ha atravesado el esfínter, todo parece más fácil; da la impresión de que tu verga se cuela hasta el fondo sin problema. La dejas dentro, manteniendo la presión para que no se salga, y empiezas a embestir poco a poco. Sientes como la fricción contra ese apretado trasero te va volviendo loco.


  Ella hace presión con su esfínter y mueve las caderas arriba y abajo, a un ritmo muy suave. Colocas tus manos en sus caderas y la dejas marcar el paso, mientras sientes tu polla estrangulada y acariciada por ese culo tan estrecho.


  La cadencia de los meneos va en aumento y o movéis de forma acompasada, embistiéndoos uno contra el otro.


  Aprietas sus nalgas con ansia, mientras ella acompaña tus embites con sus caderas. Acaricias su espalda al tiempo que tu pene hinchado empuja cada vez más fuerte. Agarras sus hombros, tiras de su larga melena. Ella gime y gime. Tonos agudos y rápidos dejan paso a bramidos y bufidos salvajes y a ronquidos feroces salidos de su garganta. Jadea, gime, suspira y ronronea.


  Mueve su trasero con rapidez, elevándolo y dejándolo caer. Acercándolo y alejándolo de ti. La azotas y te mira con cara de vicio.


  Su respiración va cada vez más acelerada. Su cuerpo se tensa. Hace fuerza con sus manos contra la pared y con sus pies contra el suelo. Contiene la respiración y cierra los ojos con fuerza. Se corre. Se corre. Se corre. Deja salir el aire de sus pulmones en un grito de placer. Enloquece, mientras su cuerpo se relaja. Y tú te corres con ella, llenando su culo de leche caliente y espesa.


  Imagínate que hace como tres o cuatro interminables minutos que entraste en esa tienda y te quedaste como un pasmarote mirándole las tetas a la dependienta. Imagínate que te mira con cara de mosqueo mientras pregunta por enésima vez: “¿Hola? ¿Se encuentra bien? ¿Desea algo?”


  ***
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